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Aguacate, naranja, plátano y guineo
Cultivos complementarios salvan al café

Productos se venden en el país y en el exterior

Marvin Barquero S. mbarquero@nacion.com Lunes 16 de agosto, 2004
El aguacate y el guineo en la región de Los Santos; la naranja en Nandayure y Hojancha y el plátano en Turrialba se presentan hoy como una opción real para que los cafetaleros puedan sortear la crisis de precios bajos, sin que tengan que abandonar definitivamente sus cafetales.

Proyectos específicos en cada uno de esos cultivos se desarrollan actualmente con éxito o con grandes expectativas.

En todos los casos, los productores cultivan el nuevo producto sin eliminar los arbustos de café. De esa manera obtienen un ingreso adicional para complementar lo que les genera el grano, con lo cual pueden sobrevivir a la crisis.

Los precios internacionales del café cayeron desde hace más de cuatro años. Algunos de los productores nacionales no fueron afectados porque colocan el grano en segmentos que demandan alta calidad y, por tanto, pagan mejores precios, pero únicamente el 40% del total de exportaciones se logra exportar en esas condiciones.

Los dueños del restante 60% de la cosecha nacional se enfrentan a grandes dificultades. La baja en su ingreso no les permite, por ejemplo, atender adecuadamente las plantaciones, lo cual genera un círculo vicioso.

Esfuerzos

En la búsqueda de salidas, los productores pasaron por diferentes proyectos. Hace unos nueve años, cuando se presentó otra de las crisis cíclicas de los precios del café, nació la Asociación de Productores Agrícolas y de Comercialización (Apaco), en Santa Cruz de León Cortés. El proyecto inicial fue sembrar granadilla, pero los problemas fitosanitarios obligaron a cambiar de actividad.

De esa manera surgió la opción del aguacate Hass, una variedad que es color rojizo al madurar y que se ofrece en Costa Rica principalmente importada de México.

El país consume al año unos nueve millones de kilos de aguacate, de los cuales se importan alrededor de ocho millones de kilos de México.

La idea de Apaco es precisamente sustituir importaciones, explicó el asesor técnico de la Asociación, Eduardo Díaz.

Pero se requiere de alta calidad para que el consumidor prefiera el producto local frente al importado. Díaz reconoció que esto no se logra en algunos casos, por lo que es necesario un esfuerzo en transferencia de tecnología.

La experiencia también es exitosa con la naranja en la península de Nicoya y ofrece grandes esperanzas en su inicio con el plátano y guineo en Los Santos.

	Demanda en mercado local y externo

• Cultivos que se plantan con café tienen hoy buena acogida.
Aguacate. Hay un alto potencial en el mercado externo, pero la cosecha local ni siquiera alcanzará para sustituir las importaciones que trae Costa Rica. Por eso se estima que la actividad tiene un gran futuro en la región de Los Santos, cuyo clima es propicio para la variedad Hass.

La Asociación de Productores Agrícolas y de Comercialización de Santa Cruz de León Cortés (Apaco) recibió un crédito de ¢500 millones del Programa de Reconversión Productiva, para cultivar otras 150 hectáreas entre este año y el próximo. Venden su producción a Interfrud, Fruta Internacional y Hortifruti.

Naranja. Hace cuatro años, los caficultores de Nandayure y Hojancha se unieron con autoridades del MInisterio de Agricultura y Ganadería y la Misión Técnica Agrícola de Taiwán. Decidieron que la mejor opción era la naranja y con ayuda taiwanesa crearon el primer vivero de 4.000 plantas. De los cafetales de esa zona salen hoy dos millones de naranjas, que compra Hortifruti y las vende en el país y en Nicaragua.

Plátano y guineo. En los cafetales de Turrialba el plátano y en los de algunas áreas de Los Santos el guineo se iniciaron este año como grandes opciones de producción. Los dos productos se enviarán a Estados Unidos, por medio de empresas fruteras transnacionales.
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	Variedad. El aguacate Hass que al madurarse adquiere un color rojizo se adaptó de muy buena manera al clima de Los Santos.
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Programas conjuntos para enfrentar la crisis
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Hace cuatro años, en plena crisis del café, la necesidad de buscar respuestas unió a los productores y técnicos en la península de Nicoya.

Agobiados por la caída en los ingresos y la desatención a sus cafetales, los productores le solicitaron a las autoridades del Ministerio de Agricultura y Ganadería (MAG) en la zona que analizarán posibles soluciones.

Miguel Escalante, jefe de la oficina del MAG en Nandayure y Hojancha, explicó que ya tenían proyectos exitosos de producción de guayaba y guinda en zonas más bajas a las del café.

Esos proyectos se habían coordinado con la Misión Técnica Agrícola de Taiwán.

Ante tales condiciones, se decidió pedir de nuevo la ayuda a los taiwaneses. Luego de varias investigaciones se decidieron por la naranja.

Los cafetales están a una altura superior a los 800 metros sobre el nivel del mar, por lo que su clima y suelos son propicios para esa fruta.

Se instaló un vivero con la ayuda taiwanesa con las primeras 4.000 plantas. Actualmente hay unos 10.000 árboles sembrados en los cafetales de los dos cantones de la península.

Los árboles están en sembradíos de unos 100 cafetaleros de la zona.

La comercialización está segura. pues la empresa costarricense Hortifruti firmó un contrato para adquirir dos millones anuales de naranjas.

Escalante explicó que una de las grandes ventajas de la región es que su época de mayor producción no coincide con la zona norte, donde está la mayor cantidad de área sembrada de esa fruta.

De marzo a julio, cuando ya la naranja de la zona norte pasó su pico de cosecha, es cuando la península aporta su producción.

Expectativa

En la zona de Los Santos, entre tanto, la eventual exportación de guineo producido en los cafetales, abre una gran expectativa en los productores.

Carlos Soto Rodríguez, jefe de la agencia de servicios agropecuarios del MAG, en Tarrazú y León Cortes, dijo que con sólo pensar en los 90.000 costarricenses que viven en Nueva Jersey, Estados Unidos el proyecto se vuelve rentable.

El guineo ya es un cultivo común en los cafetales de la zona, pero se usa únicamente como sombra. Por eso los racimos se pierden en las plantas.

La intención ahora es mejor agronómicamente su producción y exportarlos. Unos 15 miembros de la Asociación de Productores para la Diversificación Agrícola de San Isidro de León Cortés (Aprodia) son los primeros interesados en el proyecto.

Ya tiene un terreno para construir la planta de empaque.

